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EL DÍA PRIMERO DEL PRESENTE MES, |

COMBATIENDO POR LA INTEGRIDAD Y HONOR DE LA PATRIA ■
CONTRA EL EJÉRCITO YANKÍ-FÍLIBÜSTERO 8

QUE CERCA Á SAHTIACO DE CUBA

Sus numerosos amigos y admiradores de esta 
ciudad.

Suplican al vecindario, se sir- a 
va asistir á los solemnes funera- H 
les que, costeados por suscripción g 
popular, se celebrarán mañana É 
14, á las diez de la misma, en la i 
iglesia de Santa Teresa de Jesús, i

K

SECCIÓN mercantil
Avila 13 de Julio de 1898.

íloiuo si uen siendo c-asi nulas las entradas, los 
íf^cios que anotamos deben considerarse nominales.P1
'?dgo de 59 á 60 reales fanega.
Centeno, sin entradas.
Cebada de 22 á 23.
Mgarrobas, sin entradas.
ferinas; 1.* extra sistema cilindro á 25 112 reales 

ifroba.
del.’ S. de piedra á 25.

Jemde 1,’ P. á 24 y 112,
Wemde 2.* P. á 22.
^hados de todas clases á 6 y 314 reales arroba.

I endencia á la baja.

! • Servicio de nuestros corresponsales.
I Mladolid—Trigo.! en los almacenes del Canal

^ó fanegas cotizándose á 60 reales las 
p ubras,
I bsgenerales 32 fanegas á 60.

^’^a^aj® ®®^® polvo con bastante acti- 
hiza ^ °*^^' ^^^°’ ^®^’’® ^^odn en esta estación se co-

I ^fifta de primera s sterna mixto 25 reales arroba.

I SE PUBLICA TODOS LOS DIAS EXCEPTO LOS SIGUIENTES A FESTIVOS

BAD

de primer.! oerrieute 25, panadera 24*50 y de segun­
da 24*50.

Los menudos, sin saco, se pagan:
Cuarta á i8 reales fa lega, comidilla á 12, salvadi- 

11o á 8, habijas á 24 y triguillo 2G.
Las salidas de cereales, harinas y vinos por 1.a evita­

ción del Norte el dí«a 10 han sido:
Un vagón de harina para Irún; uno de salvado pa­

ra Dos Caminos y 10 toneladas de vino para .Vlar.

Simancas (Valladolid).—Por terminada puede 
darse la campaña agrícola ya que apenas quedan 
existencias de trigo y otros cereales.

Lo poco que hay es en propietarios fuertes, asi es 
que apenas si sale un grano para las fábricas de La 
Flecha y el Palero.

Lo único que dá algún movimiento á la plaza es el 
vino y para eso han salido en la quincena última 450 
cántaro.s blanco á '15-r.?.y GOÜ de tinto de 11 á 15.

Lo que hay facilidad do comprar en esta porque en 
la actualidad hay abundancia, son ricas anguilas de 
todos tamaños y qve se cotizan á 3 pesetas el kilo.

Se están trillaudo las algarrobas j" cebada y se ha 
limpiado poco todavía.

No piensan quedar muy mal estos labradores
El trigo grana bien, pues el temporal no puede ser 

más á propósito.
Al detall rigen los siguientes precios:
Trigo CO reales fanega; cebada á 21; avena 16.

G.arbanzos regulare.s 130; medianos 100,
.Muelas 48; guisantes 32; hab;w 44.
Harina panadera 23 reales arroba, de primera 24; 

de .«egund.a 22; tercerilla 16 reales fanega-
Cuarta 14 reales fanega, comidilla G‘50, salvadillo 

6'5(1, triguillo 18, harijas 20.
Patatas á 6 rs arroba.

Zamora.—Con tiempo propio de ha estación se es­
tá haciendo la recolección de cereale.s, encontrándose 
ya en las eras la algarroba, cebada y faltando el tri­
go que se hará en breve plazo y el garbanzo.

Los result.ados, aunque no son como se e.speraban. 
pueden c¿ilificarse de buenos.

Lo.s viñedos están en excelente.s condiciones y se 
espera una gran cutecha.

El mercado celebrado hoy ha estado bastante ani­
mado, lauto tomo en vendedores, y escasa entrada de 
granos.

De vino se han vendido durante la semana 8.400 
cántaros tinto, cuyos precios han sido 14 y 17 reales 
en población y pueblos.

En el mercado han regido los siguientes precios:
Trigo 57 á 58 reales fanega; centeno á 28; cebada 

24 y 26.
Algarrobas 30.
Garbanzos superiores 170, regulares 110, medianos 

109, alubias 80, habas á 78-.
Lentejas á 44.
Hariu.a de primera 24 reales arroba; de segunda 23 

de tercera 19.
Salvado de primera 17 reales faneg.n, de segunda 

16, de tercera 15.
Echaduras 19.
Patatas á 6 rs. arroba.
Aceite á 66.
Vino blanco 19 reales cántaro, tinto 14 á 17, vina­

gre 13, agu.ardieute anisado 52, sin anisar 40, espíri­
tu de 35" 62, de 40" 75, refinado 95.

Petróleo 85 reales caja.
Cerdos al destete 45 á 60 reales uno, de seis meses 

60 á 80, de un año 80 á 110, de año y medio 120 á 180 
ovejas 46, emparejadas 40, carneros 50. corderos á 30.

Lana blanca fina 115 reales arroba: basta 5O; negra 
fina 80; basta 42.

u À ÛP1M PDBL1C4
Entre los convencionalismos de la po­

lítica á que liemos venido dedicándonos 
desde hace mucho tiempo, uno de los 
más ridículos es el que explota la prensa 
cuando expone su criterio más ó menos 
interesado en nombre de la op'nión pú­
blica.

Siempre que nos viene en gana defen­
der cualquier cosa, aunque sea de las 
más irracionales é imprudentes, tenemos 
en los puntos de la pluma ese lugar co- 

I mún de los deseos de la opinión, y en 
j nombre de ella se piden toda clase de 
; tonterías y por ella decimos que adopta­

mos esta ó la otra actitud, en la seguri­
dad de que nadie ha de venir á des- 

■ mentirnos con mayor autoridad de la que 
í tenemos nosotros.
j ¿Donde se halla y dónde explica lo 

que quiere esa señora, que no la ve­
mos por ninguna parte? ¿Cómo pueden 
sorprenderse los secretos de lo que no 
existe? Sería curioso que el periodista 
nos dijese, que información había prece­
dido á cada uno de sus artículos, para 
poder afirmar en ellos honradamente 
que la opinión que expresa es la general 
en el país.

En España no existe opinión, tal y

14—Calle de Tomás Pérez:—14

NÚM. 77ft (de la 2? época.) 

como se demuestra en la meyoría de los 
pueblo.s cultos: si la hubiese se demos­
traría en las elecciones, aunque tuviera 
que luchar denodadamente contra los 
amaños y artificios del poder, que regala 
las actas á los amigos y á los adversa­
rios; si no fuese un mito, la veríamos 
mostrarse siempre, y en gigantescas pro­
porciones cuando llegan momentos te­
rribles como estos en que la más espan­
tosa de las catástrofes se enseñorea de 
nosotros.

Lo que hay aquí es un pueblo dege- 
derado^de- puro pasivo, sin instrucción y 
sin ideales, hecho á la servidumbre y sin 
hábito alguno de libertad.

Lo que hay e.s un desenfrenado ecrois- 
mo invadiéndolo todo y atropellando 
virtudes generosas que brillaron en nues­
tros abuelos, y ese egoísmo, apareado 
con la indiferencia, engendra el sopor 
con que hoy recibimos noticias de la ca- 
tástrole, lo mismo que anteriormente 
producía la pasividad enfrente de inmo­
ralidades políticas y de imprevisiones fu­
nestas y escandalosas.

¿Dónde se ha manifestado la opinión? 
¿Quién puede decir que el país apetece 
la paz ó la guerra? ¿Cómo inspirarnos en 
los deseos de los españoles que apenas 
si se atreven á hablar de lo que sucede 
en la vía pública, ó en las intimidades 
del hogar?

Diga cada periódico lo que le parez­
ca, demostrando, si puede, la bondad de 
lo que dice; pero que no se aventure a 
suponer que por su pluma adquiere for­
ma adecuada de expresión los deseos y 
aspiraciones de los demás españoles; y si 
Salisbury vuelve á decir que hay pueblos 
muertos que no merecen figurar entre 
los vivos, y señala á nosotros, que no se 
crispen los nervios de los patriotas retó- 
rico.8, cursis y fusilables hasta el extremo 
de alimentarios con el recuerdo de Tra-

Por último: pena de inhabilitación 
perpétua para escribir, contra todo aquel 
que combata al Gobierno en nombre de 
la opinión pública. . Si por acaso ésta 
existiese, que no lo podemos creer, se« 
p n esos señores que la opinión esa se­
ría digna del gabinete de que disfruta­
mos. No nos podemos echar en cara na­
da los unos á los otros.

Queríamos igualdad, y ya la tenemos: 
desde Sagasta al último español todos 
somos iguales en estos momentos so­
lemnes.

URGE EL REMEDIO
Ni somng, ni pretendemos ser alarmistas; 

pero el temor de parecerlo 00 pucdfe hacernos 
enmudecer ante posibles contingencias^ que 
es preciso evitar y que debeD evitarse,
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^^e anuncia por nuestros enemigos el pro­
posito de venir sobre las costas de la Penín­
sula y, aÚQ cuando tal proyecto, más parezca 
una amenaza que un hecho inmediato, tantas 
y tales fueron las cosas que un día uos pare­
cieron imposibles, y que al siguiente se rea­
lizaron, que, pensando lógicamente, croemos 
no debe despreciarse el anuncio, y que no 
debe caer el aviso en el saco roto de nuestra 
imprevisión.

Los que para su norma de conducta so ins­
piran en laa columnas de cifras del Diario y 
el A/(i]/or, creen, y con razón, que no estaría 
de más llevar á las estériles amazacotadas co­
lumnas de la Gaceta, algunos de los prácti­
cos y provechosos razonamientos que ellos 
sacaron del Dei/e y el Dat>er, y piensan que 
lo que ellos preven, descuentan y promran 
evitar, debe preverlo, descontarlo y evitarlo 
el Gobierno.

El cómo esto se consigi, asunto es que de­
be ser meditado por los gobernantes: pero si 
éstos no lo meditan, bueno será que lo indi­
quemos una vez más, y son varias las que lo 
hemos dicho: poniendo á algunos puertos es­
pañoles en condiciones de seguridad y de­
fensa.

Lo que lamentábamos ayer como excep­
ción, y que acaso mañana sea la desbandada 
del cSálvese quien pueda» con t-.>das sus fu­
nestísimas consecuencias materiales y su enor­
me y deplorable efecto moral, se evita solo y 
únicamente acordándose de Cavite.

Ni el tema tiene grandes atractivos, ni su 
desarrollo deja de producirnos punzante do­
lor; pero el tema nos lo imponen informacio­
nes verídicas, por las cuales sabemos que son 
varias las casas navieras que han ordenado 
á los capitanes do sus buques, que desde el 
punto en que conozca la noticia de haber he­
cho proa á España algún buque de guerra 
yankee, si dirijan al puerto extranjero más 
próximo.

Creemos, pues, que debe seriamente pen­
sarse en la habilitación de puertos de seguro 
refugio á nuestros barcos mercantes, y que 
esto debe hacerse pronto y hacerse bien: y, 
por último, que si esto y otras cosas al pro­
pio fin encaminadas no se hacen, corremos 
el riesgo de que España pierda una buena 
parte de su patrimonio naval, pues los bu­
ques que hoy emigran, podemos decir con la 
copla: «Sabe Dios si volverán».

Una de las más tremendas consecuencias 
del desastre naval de Santiago, es la de colo­
car á una parte de la escuadra yankee en li - 
beitad de acción para separarse de aguas 
de Cuba y dirigirse a donde bien le plazca, 
en la seguridad de que habrá de sernos muy 
dificil atajarla en sus correrías. En tales con­
diciones es pensar en lo invercsimil, el pen­
sar en que escrúpulos de conciencia, delica­
dezas para ellos desconocidas, la honra por 
ellos no codiciada, lo poco glorioso de una 
fácil victoria, contengan á nuestros enemigos 
de hacernos todo el mayor daño posible, y 
como hacérnoslo es fácil en el mar, en el mar 
lo buscarán los yanquees, 'legítima ó ilegíti­
mamente, ‘respetando el derecho internacio­
nal ó saltando por él cuando pueda ser un 
obstáculo.

Todos estos razonamientos que nosf-tros 
presentamos ahora, se los han hecho antes 
importantes casas navieras, colocando á buen 
recaudo en puerto extranjero sus barcos ó 
abanderándolos en otra nación. Por muchas 
y muy buenas razones que los navieros tuvie­
ran para hacer lo que hicieron cuando lo hi­
cieron, había una que debió haber pesado 
más que todis: la del patriotismo.

Entonces teníamos una marina de guerra 
á quien auxiliar en una acción; entonces te­
níamos el bloqueo de Cuba sin efectividad y 
en condiciones de ser burlado; entonces como 
ahora, la m- riña mercante tenía la obliga­
ción de ser esp; ñola y de arbolar la bandera 
de España Entonces el cambio de pabellón 
fué la excepción; hoy importa que no se con­
vierta en regla general.

"local y provincial^
Cerradas hace tiempo psra El Eco déla 

Verd.w ks puertas del gobierno civil, sin du­

da porque no aplaudimos lo que en concepto 
del público no os digno de elogio, apenas sa­
bemos lo (pío pasa en aquel ^centro oficial, 
como no sea por las referencias do los propios 
interesados, ó por los rumores que llegan do 
cuando en cuando á nuestra Redacción y do 
los cuales no queremos hacernos eco.

Después de todo, poco pierde el periódico 
en información. Nadie ignora que los expe­
dientes duermen el sueño de los justos en la 
mesa del gobarnador iii 2^ /riit^iir ó en la del 
gobernador ia actual; mientras el rematan (o 
del contigente provincial se desespera porque 
no puede cobrar de los pueblos, ni estos pue­
den tampoco pagar ínterin no se resuelvan 
los recursos de alzada sobre arbitrios que exis­
ten en el gobierno de la provincia.

Aparte estas cowsideraeiones, sabemos (por­
que el secretario del gobierno, haciendo .^-in 
duda una excepción, ha tenido la bondad de 
participárnoslo) que el gobernador se había 
decidido al fin a resolver uno de los célebres 
expedientes de Malpartida de Corneja, aper­
cibiendo al alcalde para que reúna inmedia­
tamente la corporación y dé cumplimiento á 
todos los acuerdos que le misma adopte en 
aquellos asuntos que sean de su competencia.

Cuando conozcamos el fallo en todas si.s 
partes, hablaremos de él.

Pero en tanto, perinítausonos estas dos pre - 
guntas:

¿Se abrogó el alcalde facultades que no te­
nía, nombrando, por sí y ante sí, al secreta­
rio del Ayuntamiento?—Pues el mouterilla 
merecía algo más que una amonestación; me­
recía que le sentasen las costuras.

¿Obró mal la corporación (sabemos que h i 
procedido dentro el círculo estricto de sus 
atribuciones)? Pues sobra la amonestación del 
alcalde.

En una ó en otra forma—los pueblos se le- 
signan fácilmente con su mala suerte—lo que 
hace falta es que se resuelvan de una vez to­
dos estos asuntos.

Eso es lo que quieren los Ayuntamientos 
respecto á los expedientes: una voz, como á 
Lázaro, que les diga: ¡Levantaos y andad!--------------•-------------—

El señor Administrador de correos de esta 
capital, nuestro querido amigo D, Ricardo 
Herrero, nos ha hecho entrega de una pes - 
ta, con destino á los funerales que se celebra­
rán por el eterno descanso del infortunado y 
valiente general D. Joaquín Vara de Rey, la 
cual hemos puesto á disposición de los seño­
res encargados de recoger Tos fondos de la 
suscripción abiei ta para el mencionado ol- 
jeto.

Ha quedado aplazada hasta Septiembre la 
designación de los tribunales para las oposi­
ciones á escuelas anunciadas en varios distri­
tos universitarios.

No es exacto lo afirmado por varios perió­
dicos respecto á que las tarjetas postales de­
ben llevar adherido, para su circulación, el 
nuevo timbro de guerra de 5 céntimos.

La correspondencia referida, así como las 
cartas dirigidas al extranjero y las del servi­
cio interior de las poblaciones, hállanse ex­
ceptuadas de referido recargo, que solo recae 
en las cartas que se crucen entre las diferen­
tes poblaciones de la Península.

--------------------------•---------------------------
Ha sido muy bien recibido el nombramien­

to del insigne escritor y sabio catedrático de 
la Universidad central, D. Marcelino Menén­
dez Pelayo, para el cargo de jefe superior del 
cuerpo de Archiveros, Sibliotecariós y Ar­
queólogos y director de la Biblioteca Na­
cional.

Nadio con más títulos que el Sr. Menéndez 
Pelayo, para sustituir á Tamayo y Baus.

Eu el ministerio de la Guerra se trabaja 
con extraordinaria actividad en la organiza­
ción de las fuerzas del ejército.

Para las eventualidades del porvenir se 
eleva el contiugente de infantería á 170.000 
hombres en pie de guerra.

La artillería que se pondrá asimismo en 
pie de guerra será la suficiente para eso 
ejército.

Se aumentan los catorce regimientos roda­
dos á razón de dos piezas por batería y con 
48 los tres regimientos de montaña; es decir, 
(pie cada batería do los últimos constará aho­
ra de ocho piezas.

Los regimientos (le caballería tendrán 500 
caballos y sumarán por tanto 14.000 hom­
bres.

Todo ese ejército se hallará organizado pa­
ra el día 15 del presente mes calculandi'Se 
que con las fuerzas de carabineros y. Guardia 
civil se dispondrá en la Península en todo 
momento de 220.000 hombres.

MATADERO PÚBLICO '
Día 12.—Se degollaron dos toros ' 

ties terneras, once ovejas y diez v 
deros, con Un peso total de 1.2481{¡| 
que devengaron para el municipiola''^ 
de 62 pesetas 40 céntimos. ?

OBSERVATORIO
DEL

Deseosos de contribuir a la suscripción po­
pular verificada para costear los funerale.? 
que se celebrarán mañana en sufragio del 
alma del heroico general Vara de Rey, muer­
to gloriosamente en Santiago de Cuba, nos 
han entregado una peseta los Síes. D. Ma­
nuel Cuñales, D. Angel López Jiménez, don 
Mariano Bragado, D. lsid(jro Bragado, don 
Victor Marazuela, D. Francisco Javier Ca­
marón, que con las dos que ayer recibimos de 
D. Agustin y D. Ramón de Vega, hemos en­
tregado h(jy a la comisión recaudadora.

---------------------------«---------------------------
El banco de España ha acordado elevar á 

30 céntimos, ó sea el 3 por 1.000, el cambio 
de los giros de plaza a plaza en que ol mismo 
tiene sucursal.

INSTITUTO DE AYu
Oóserdaciones meéeoro/ófficas Di di^, 

Julio de 1898.

Temperatura máxima á la sombra, 25,o.
Temperatura mínima, 14,0.
Temperatura máxima al sol, 30,0.
Lluvia en m. m. en las últimas 24 horasfld 
Evaporación id. id., 8,0.—------ ——•--- --

HORAS BARÓME­
TRO

TERMÓ­
METRO

DIRECCION^ 
clase del viento. à

9 m. 659,0 21,0 S. calma. CnU
3 t. 659,0 24,0 SE. brisa. H

nmcniKiiisni

En el expreso de anoche legre.ó á esta ciu - 
dad nuestro querido amigo el diputado á Cor­
tes, D. Nicolás Sanchez Albornoz.

Por un hermano suyo que acaba de regre­
sar de Madrid, nos enteramos, con mucho 
gusto, de hallarse mejor de su segunda opera­
ción el catedrático do este Instituto y amigo 
nuestro, D. Leoncio Cid.

La cicatrización es rápida y completa, y 
en opinión dol Doctor Rivera, que le opeió, 
han desaparecido ya los temores que las pri­
mera operación pudiéronos inspirar.

Son muchas las personas á quienes hemos 
oido quejarse de la mala calidad (3el engoma­
do de los nutivos sellos del impuesto de guerra 
para la correspondencia, y creemos justo que 
por quien corresponda, se haga la oportuna 
raclamación á fin de que el público, que paga 
cuantos impuestos caen sobre él, no sufra el 
extravío de las cartas que, de faltarlas el 
mencionado sello, quedarán naturalmente sin 
curso.

El periódico oficial de esta provincia, pu­
blicará una relación de los aspirantes, por or­
den de méritos, y propuestas hechas por el 
Rectorado de Salamanca, para la provisión 
en propiedad de las escuelas públicas de este 
distrito universitario.

._,—-------------^--------------------- ——
Hemos tenido el gusto de saludar en esta 

capital al médico titular de Hoyo de Pinnre.s, 
nuestro querido amigo D. Alejandro del Vi­
llar.

Anoche 'legó á esta capital de donde ha es­
tado ausente por breves días, el coronel de la 
Academia, Sr. Pascual.

----------------------- -———♦-------------------------------------

Ayer tomó posesión de su destino, el nue­
vo Administrador de Hacienda de esta pro­
vincia D. Santiago Villegas, cesando nuestro 
estimado amigo D. Ramón Figuerola, que es­
tá destinado para la de Cáceres.

Muy sentido ha sido por los empleados el 
traslado del Sr. Figuerola que á sus condicio­
nes de carácter une una gran ilustración en 
los asuntos administrativos.

De veraneo.
Para Sen Sebastián salió ayer con su dis­

tinguida familia nuestro querido amigo don 
José Rodríguez Oller.

--------------------------- »---------------------------

JUZGADO MUNICIPAL

Día 12.—Defunciones; Rosario Samper y 
Francisco Ortega.

No se registraron nacimientos.

LA bUERl
Para la provincia. 1

De Cube. I
JFJombardeo de Sa7i¿¿aga.—El din 

Eebeldes ya/il^ls.—E/eelos ddu 
bar dea. I

Desde Washington telegrafían que;| 
que á Santiago continuó al amanece! 
n'&. La escuadra tomó parte cañoneaDi| 
fuertes de ¡a entrada de la bahía. AlJ 
tiempo las baterías de tierra bombarál 
la plaza y las tropas de Shafter abaJ 
dispuestas al combate general. LosyaDH 
taron de tomar alguna.*? posiciones espa 
pero fueron rechazados. Dicen que lasl 
rías españolas contestaron flojamente J 
gn de los yankis y que los disparos del 
lias no causaron desperfecto alguno. I

Nuevos incidentes ocurridos entre ja 
cubanos prueban que no ha de ser muyl 
de la .armonía de ambos. El general 9 
ordenó que los insurrectos se ocupal 
trabajar en el camino para trasportar! 
tillerla gruesa. Calixto García dijo 
autorizaría esta orden si trabajaba igiiJ 
mero de cubanos que de soldados yanka

A consecuencia del bombardeo hand 
desperfectos los fuertes de S.inta Idmi 
Antonio, siendo destruidas tres casa.! 
friendo desperfectos 54. El vecindaiii 
ha tenido bajHS, Las de las tropas espsi 
han sido un soldado muerto, heridos 
niente coronel de caballería Sr. B.irrei’ 
niente de Talavera Sr. Molin, capitii 
guerrillas Ü Ignacio Alvarez y 28 sor

dJollelas dudosas.— Etobadura díSÚ 
vorín.—-'Se /la reudlda Sanlm

Despachos de origen yanki dicen quí 
bomba de los barcos americanos cayóenj 
iglesia situada en el centro de Santiagol 
do había pólvora y cartuchos. La expl^ 
fué terrible. El edificio se hundió totsM

Ayer circuló en Nueva York li espíl 
que había telegrafiado Shafter dando 
de la rendición de Santiago después d’i 
combate, en el cual solo resultaron 
algunos yankis. 1

Conviene tener muy presente quo®®“’| 
ticias proceden de corresponsales am®’'! 
y hay poderosos motivos para poQíí'j 
duda. De sor ciertas habría recibido*'I 
bierno español confirmación oficial 
mismas y los ministros de la GuóUÚj 

j na aseguran que nada de esto lfí'’’| 
' transmitido por el cable. I
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' ¡>sle aseAian¿a.
g,i la conferoncia celebrada entre monseur 

' 1 (lón, en.bajalür francés y Mac Kinley, 
^^qiie ay®** ^i'^'^® noticia, dícese que aquel 

untó á éste, qué haría en el caso de ini- 
Se geetioues de paz.

gl presidente de los Estados Unidos parece 
gr que respondió que be de ser España quien 
•j- ¡a paz, •cosa que basta ahora uo ha he­

cho y fl’^® ^^® únicas bases que su nación 
odiía aceptar Json: la independencia de Cu- 

^^ la ocupación permanente de Puerto Rico
; los Estados Unidos, el pago de una in- 

jeinuización que estos exigerían y la ocupa­
ción (le Filipinas y Marianas por un plazo 
iodefiuido.

Como se ve lo pedido por Mac Kinley es 
gua bicoca. No es extraño que Mr. Cambin 
dijese q^e ®®a® condiciones son muy duras y 
qne España no las aceptaría.

l'as 0,0,
[iiieslras aniig'uas áaraas.—ATanmas en 

salva.—Ees/edida Fe /risianenas.

ííucvos reconocimientos hechos en los cru­
ceros de la escuadra de Cervera han conven­
cido á los yankis de que el Oquendo y Vizca- 
jicstán completamente perdidos. El Co/ón 
ai Teresa, también se encuentran en muy 

¿al estado pero se confía en ponerlos á flote 
fpoder lepararlos.
’ El Eerald publica una lista de los oficiales 
sobados con Cervera, pero no es completa.

Del Vizcaya, Eulate, segundo comandante 
.Roldan, los tenientes Capriles, Quiroga, 
¡Suances, Lenga y Faros; los alféreces, C s 
i tro, Maujón y Sobrino, el capellán Bieza; el 
sinódico Jurado y los cadetes Morris Mangoza, 
iVega, Benitez, José y Obertus y el capitán 
íde infantería de marina Balcato.
i Del Colón, el general Paiedes, segundo jefe 
¡déla escuadra; Moreu; teniente infantería, 
Espinosa; tenientes de navio Butrón, Cali y 
Paredes; médico Núñez; alféreces Aráncibia 
y Servet; contador, Cabanillas; mé lico, Mon- 

' abat tesiuo; capellán, Granero, y maquinista B;- 
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hacía una hora contra s i pasión, contra el amor de Teresa, con­
tra todo lo que le alentaba á dejarse arrastrar por la corriente.

Con acento cariñoso llamó á Teresa, que se habia apartado á 
lado, inclinando la cabeza en actitud dolorosa.

—¡Teresa! ¡T resal—dijo.
Por muy grande que fuese su resolución para conservar su im­

perio sobre sí mismo, no podía Juan Márcos resistir más 
tiempo al influjo de la radiante belleza de Teresa, á una pasión 
con tanta ingenuidad confesaba y á sus ardientes palabras. xAun 
en el caso en que no hubiese experimentado ningún sentimiento 
de esa naturalezi, no dij iría de turbirse hasta al fondo de su al 
ma; tan poderoso era el encanto que se desprendía de Teresa.

¿Y qué no había de sucelerle amánlola co.no la amaba?
¿Y no era muy grande y cruel la tortura que sufría su pobre 

alma, al escuchar ia confesión de Teresa, una vez hecho por ésta 
el sacrificio, y cuando no quería escuchar sus amorosas pro­
testas?

A su vez lloro Teresa y Juan Marco.s sorpredió las lagrimas 
que se escapaban de sus ojos .. y se le figuró que le caían en ci­
ma del corazón, produciéndolo la misma sensación que una abra­
sadora quemadura.

—No amáis á Sansón, y sin embargo, uo sabéis lo digno que CxS 
de que le améis; ¡que corazón más noble y digno posee! Es un 
hombre que seria tan desgra^'iado presenciando el espectáculo de 
nuestra dicha, si nos amabamos en su presencia, que se moriría de 
pena... Le conozco á fondo, y sé que sería capaz de morirse sin ex­
halar una queja, y hasta sonriendo, para que nada empañase nues­
tra ventura... ¿Cómo es posible que no hayan hecho mella en vues­
tro ánimo las-grandes y generosas cualidades de su alma? Se dice 
que el amor es contagioso y que atrae al amor; ¿cómo es, pues, que 
amándoos Con ciega pasión hayais podido defenderos? ¡Ahí ¡Y no 
sabéis .. no podéis sospechar siquiera cuánto osama! Hace mu­
cho tiempo que se enamoró de vos... Esa pas'ón data de un día 
en que os vimos pasar paseando en coche por las orillas del Deu- 
vron, en donde estábamos nosotros echando las redes.

—¡También yo lo recuerdo! No se me ha olvidado aún—mur^ 
muró Teresa con voz débil.

cerohop; contador, Mellado; teuieuhd Bon" 
quetas, Más, Goróu, Cervera y 
alférez Moreno.

Del Furor, teniente Curlier y 
Cuenca.

Del PliUó.i, teniente Votce y 
bordo.

Curri £co, y

maquinista

alfertz de á

Refiere el mismo periódico que al salir de 
Bortmonth para Amsapolis los jefes de la es­
cuadra españula se despidieruu de los mari­
nos, siendo la escena muy eonmuvedura.

Eesisie Saniiaya.—TV¿íeva âamâardea.— 
Eandera álanea.

En telegrama fechad) en tíiboney ayer 
martes, so dice que prosigue el bombandeo 
por mar y tierra. La mayoría de las bombas 
calan en ol puerto. SjIo una granada cayó 
en el fuerte iSan Miguel y penetrando en un 
almacén produjo una explosion espantosa. A 
las tres de la tarde la ciudad dícese que ardía 
por diferentes sitios.

Entonces el general Shafter divisó una 
bandera blanca y mandó cesar el fuego en­
viando un oficial de su estado mayor en la 
creencia de que la p aza se rendía y anun • 
ciando que si no lo bacía sería arrasada la 
ciudad.

El general Toral contestó que no tenía au­
torización para rendir á Santiago y que para 
lograrlo Shafter debía dirigirse al Gobierno ) 
de Madrid. La bandera blanca se izó para 
proteger el hospital.

' C//Í óarea más. — Cansas viva.—El 
iáx/>ira Easa.

El gobierno español ha comprado á los as­
tilleros de Orlando en Siarna el vapor Eus- 
ckir de 1.000 toneladas de desplazamiento.

So sabe que está vivo el comandante del 
H/arí'i 2'eresa, Sr. Concas.

Parece ser que la comisión nombrada al 
efecto no informa favorablemente el invento 
del tóxpiro Daza, pues el autor no ha sabido 
dar explicación á ciertas dudas que aquella 
tiene repecto á su funcionamiento. A pesar 
ds esto es posible que por satisfacer la opi­
nión se bagan pruebas en el campo de tiro 
entre San Fernando y Cádiz.

Dícese que se abrirán juicios contradict- - 
rios para conceder la Cruz de San Fernando 
al general Vara de Rey y la corbata á los ba­
tallones de Asia, Constitución y Pueito Rico.

De Filipinas
Eaneas iialianas á Adán ¿la.—Síinaeián 

de es¿a eÍ7í-dad.

Han zarpado de Nápolea con destino á las 
isl 8 Filipinas los cruceros Goilo, de 3.600 
toneladas, E)yuli, de 2,200, y ti Velíor Pisa­
ni, de 6.500 touelados, 13.000 caballos de 
fuerza y un andar de 20 millas.

Este último, el mas poderoso y modeino 
de^todos, fué botado al agua en 1895.

Manda esa escuadrilla el contralmirante
Greuet.

El ministro de la Guerra ha tenido conocí 
miento por noticias que un trasporte francés 
ha llevado de Manila á Plong-Kong.

Según dichas noticias, Manila se encuentra 
bien provista, nuestras fuerzas defienden va­
lerosamente sus posiciones y ha de costar 
aun mucho trabajo pxara que la plaza se 
rinda.

A la hora de entrar nuestro 
número en máquina no hemos 
recibido los telegramas de hoy 
de nuestro corresponsal en Ma- 
drid.

Santoral.

Jueves 14 —Sau Buenaventura, Patriarca de Ya- 
guaron.

Cultos.

En la iglesia de las Reparadoras se expondrá al 
Santísimo á las siete, acto seguido la .Misa y á las cin­
co y inedia de la tarde la Reserva.

En la Santa sigue el Novenario á la Virgen, á la.s 
siete Alisa rezada la Novena. .A las seis y media de 
ia tarde se manifestará al Santísimo, luego Rosario, 
Plática por un R. P. Carmelita, Novena, gozos y 
Reserva.

— ¡Qué desgracia! ¡Qué deslicha más grande, Dios mío!—mur­
muró Juan Márcos.

Se acercó Teresa á Juan Márcos, y como éste se había sentado, 
tuvo que inclinarse, y así le habló, y su voz, viniendo de lo alto, 
pirecía descender de los cíelos, rimando los ensueños tantas ve­
ces acariciados, ensueños imposibles, pero tan dulces y gratos á 
su imaginación.

Dijole Tere&a:
—¿De qué desgracia habláis? ¿Y por qué sería una desgracia? 

¿Creéis que uo hice mucho tiempo que adiviné que me amábai.<? 
S )y mujer, y como tal adivino antes que los hombres los secretos 
del corazón.

—-Os equivocáis en este caso—respon lió con voZ alterada 
Juan Márcos.

—¿Que me equivoctx?
—Sí; os equivocáis, porque no os amo... no os amé jamás.
Sonrióse Teresa con aire de triunfo.
—Si fuese cierto, ¿acaso os atreveríais á decirmelo? ¿Es que se 

habla así, con tanta brusquedad cuando uo se ara^? ¿Porqué 
huís? ¿Por qué tratáis de engañar á vuestro corazón?... ¿Por qué 
si me amáis tenéis miedo de decírmelo? ¿Tenéis miedo de que me 
ofenda? ¿Se ofende nunca una mujer cuando respetuosamente la 
indican que la aman?

Meneó Juan Márcos negativamente la cabeza, y replicó:
—Es que yo uo os amo.
Siguió Teresa sonriendo porque estaba segura de que no la 

decía la verdad.
-—¿Queréis qu3 busque con vos cuáles son los fundamentos de 

vuestra conducta? ¡Tal vez los halle! No conocisteis jamás á vues=- 
tros padres y teméis que no pudiéndome dar vuestro apellido esté 
tan eugreida con el mío y con mi nacimiento, que esto sea un 
obstáculo para nuestro amor; ¡qué equivocado estáis si se os ocu­
rrió ese pensamiento! ¡Cuán lejos vivís de mí y de la realidad si 
se-03 ocurrió! Soy huérfana... hace muchos años que perdí á mis 
padres... puedo hacer lo que mejór me cuadre, pues soy libre, y 
ni la condesa Juana ni el conde de TréCourt, qué son los únicoi

Eu la Soterraiua de San Vicente, y en Santo Toaaa 
al .auocheeer y á las cinco y media resi-eetivameutc e 
Ro.sario según co&tumbre.

Visita de la Corte de María, Nuestra Señora da 
Gracia, en la Catedral (privilegiada).

ÍE ARRIENDA 2l*J=; 
blada, pisos bajo v principal, con corral; en 
la calle de Santo Tomé, núm. 6.

Dará razón D. Juan Saez, Procurador, Ra­
yes Católicos, núm. 21.

1—4

OxUi V JLINUJu cén de granos. Afueras 
del puente Adaja izquierda. Informes; Coba- 
Ideda, 2.

2—

-VENÍ-A-DECASA

En la calle de San Roque, núm. 7, se hace 
almoneda de varios muebles; hay precio­

sa cómoda.
A Se vende en la calle Caballeros, señalada 
Çn el núm. 8; consta de planta baja, pisos 
interiores, principal y segundo, bodegas, pa­
neras y cuadras, patios, corral y pozo.

Para tratar, en la planta baja de la misma 
darán razón.

2-12

h'BALKEARlO DE SANTA TERESA
Restaurant á cargo do D. José Rodríguez.
En este establecimiento se sirven merien­

das en mesa redonda á la» seis de la tarde á 
2 50 pesetas, compuesta de los platos ei- 
guientes;

Tortilla de jamón ó de patatas.
Bisteck de solomillo.
Dos postres variados.
Pan y vino blanco ó tinto de Valdepeñas.
Además se servirá á la carta y en mesa 

particular con arreglo á los precios de la 
misma.

2^30

TIP.** DK CAYETANO OONZÁlxEZ HEBNÁNDKB
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SECCION DE ANUNCIOS
CENTRO GESTOR DE NEGOCIOS

Esta casa, que cuenta con un Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encargado cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias 
ujo, así como de toda clase de encuadernaciones, á precios muy económicos. ® ^i

Los señores Secretarios de Ayuntanientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas oficinasp 
módicos precios que se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos mo-lelos se le encarguen, ya sean oficiales ó particular * 

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esque’as de funeral y obras de todas clases. ^5'

EL ECO DE LA VERDAD
DIARIO DE LA MAÑANA

* GfiAB ESTABLECIHim
DE

Periódico político independiente y de intereses morales y materiales.

PRECIOS DE SUSCRIPCION
DE \

D. JUAN CARMONA PÉREZ
EN AVILA un mes...................
Trimestre........... .........................
Fuera de la capital, trimestre. . .

1.^25 pesetas.
3‘50 id.
i id.

Anuncios á una columna, á lo céntimos línea; comunicados á precios convencionales.— 
Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la nueva ley del Timbre, lo céntimos 
por inserción.

COCHES A LA ESTACION j 
PARA VIAJE Y DE PASEO] 
Servicios de todas clases á precios económicos. i
Se reciben avisos en las cocheras del establecimiento. Carretas,' 

10, y en la Administración de Loterías de D. Eugenio Martín, Por. 
tales del Mercado Grande.

El servicio de esta casa es el más completo de la ciudad. 18—30

í PROCURADOR
CASTRO URDIALO^ (Santander)

Programas contestados para prepararse sin 
necesidad de profesor, en las carreras si­
guientes:

Cuerpos de Aduanas, Correos y Telégrafos.
Ayudantes de Obras públicas, Minas, In­

genieros y Obras Militares.
Contadores de Diputaciones y Ayuntamien­

tos.
Inspectores de ferrocarriles y Hacienda pú­

blica.

Secretarios de Diputación, Ayuntamiento, 

Sanidad marítima y Juzgados.

Directores, vigilantes y Administradores 
de Establecimientos penales.

Peritos mercantiles—Corredores marítimos

—Pilotos.

Contestación á los programas de oposi 
nes para cualquier otra carrera.

Su precio 25 pesetas obra.

CONSULTAS GKATUITAS
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parientes que me quedan, pueden oponerse á que haga lo que 
desee...

Entretanto repetíase mentalmente Juan Márcos.
—No os amo... no me importa, puesto que no puedo amaros.
Teresa seguía inclinada y hablándole en la misma postura y 

voz que anteriormente.
—¿No rae queréis araar porque os dijeron que soy rica? No, eso 

es posible... No, no podéis haber concebido semejante idea del 
mismo modo que á mi tampoco pudo ocurrírseme el que hayáis 
pensado en mi fortuna antes de quererme... Esa fortuna no puede 
ser un obstáculo entre nosotros... y aunque lo 
franquear fácilmente.

»No hay en el mundo carga de la que pueda 
con tanta facilidad como de una fortuna, y si 

fuese se podría

uno deshacerse 
es preciso estoy

dispuesta á tomar una resolución con la mía. La dividiré en dos 
partes, la más grande se la daré á los pobres, ó la destinaré á 
obras de caridad, y la otra, igual á vuestra fortuna personal, la 
conservaré en mi poder. ¡Cuánto bien se puede hacer con la pri­
mera! ¡Hay por ahí tanto desdichado á quien socorrer! Cuando 
llegue ese caso no podréis oponer la menor objeción, y vuestra 
delicadeza ni vuestra susceptibilidad sufrirán lo más mínimo. 
¿Por qué razón, Dios mío, tengo necesidad de hablar de esto que 
ni aun de nonqbre debía mencionarse entre nosotros?

—No os amo, Teresa, no, no puedo amaros ¡No os amo!
Encogióse Teresa de hombros con un movimiento de impacien­

cia y de la misma manera que podría haberlo hecho una madre 
en presencia de un niño terco, desobediente y voluntarioso.

Halláoase á espaldas de Juan Márcos, que seguía sin moverse 
de su asiento y pasó delante para verle mejor y observó que te­
nía el rostro oculto entre las manos y que se tapaba con extraña 
obstinac ón los ojos.

—¿No me amáis?—le preguntó.
—No.
*—¿Es de veras?
—¡Lo juro!
íleparóle con un brusco movimiento las manos y el rostro de 

Juan Márcos apareció trastornado por ún dolor púnjante y cú- 
bieldo de ardientes lágrimas.

—Si es cierto lo que decís, ¿por qué lloráis?—preguntó óoü 
cólera Teresa.

—Porque pienso en lo dichoso que sería si os amase.
—¡Estáis loco!
—¡Ah! ¡Eso quisiera!
Quedaron arabos silenciosos porque tan extraña escena les tur­

bó de una manera extraordinaria, hasta que de pronto dijo Tere­
sa, á quien se la había ocurrido una nueva idea;

—Dadme esa carta que os éutregué ántes.
—¿Qué queréis hacer con ella?—contestó Juan Márcos estro 

meciéndose.
—Meterla en el sobre y dar órden para que la lleven á la per­

sona á que está destinada.
— ¡No! Es ¡imposible! ¡No podéis hacerlo!
—¿Por qué nó?
—Porque Sansón os ama más que á tu propia vida y esa 

carta le va á desesperar y hacer desgraciado.
— ¡Y á mí que me importa!
—Es que Sansón es mi amigo, casi mi hermano, y de tal ma­

nera nos queremos, que el sufrimiento de uno lo es también para 
el otro.

—Repito, ¿qué rae importa? Vuestro amigo, al declararme Sü 
amor apeló á mi franqueza. . Su confesión exije que le dé 
respuesta categórica... Se la prometí, y aquí está...

—¡Es que no se la envíareisl
—¿Y quién sería capaz de impedírmelo?
—¡Yo!—respondió Juan Marcos casi brutalmente.
Escapósele la carta de la mano y cayó al suelo, mientras 

Teresa murmuraba con acento dolorido;
—¡Dios mic! ¿.Será posible que me haya equivocado? ¿Será 

sible que no me améis?

uiia

que

po-

Y de pronto llenáronse de lágrimas sus ojos, y Juan Márcos lo 
vió y su corazón se ablandó; estaba vencido.

Era muy penosa, más aún, ciuel. la lucha que sostenía desdo
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